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			Para todas las que en algún momento de su vida 

			se sintieron perdidas, navegando a la deriva, 

			y tuvieron la suerte de encontrar una ola coreana 

			que las llevase a tierra firme

		

	


		
			CAPÍTULO 1 

Sobre la conexión, el amor y el destino. Cómo un k-drama puede cambiarnos la vida

		

	


		
			 

			 

			 

			 

			Que esté escribiendo estas líneas y que ustedes las estén leyendo no es más que el resultado de lo que nos deparaba la vida tras la irrupción de la cultura coreana. Pero hay una pregunta que me sigue rondando la mente… ¿Nos eligió Corea a las fans o fuimos las fans las que elegimos Corea? Después de darle muchas vueltas, a mí me gusta pensar que nos elegimos mutuamente. Nuestros destinos se cruzaron y, desde entonces, y corríjanme si me equivoco, ninguna de nosotras volvió a ser la misma. 

			Desde que vi la cinta de Past Lives de la directora Celine Song, entendí que lo que nos había pasado podría tener algo que ver con lo que los coreanos llaman in-yeon (인연). Es un concepto muy parecido al que solemos usar en Occidente para referirnos al destino, pero el trasfondo va mucho más allá. Según esta teoría, el hecho de que conozcamos a alguien en esta vida o incluso la simple acción de rozar a otra persona sin querer mientras vamos por la calle, indica que algo nos unió en alguna de nuestras vidas pasadas. Es más, para que este reencuentro haya podido darse, deben haberse producido 8.000 capas de in-yeon entre ambas personas en 8.000 vidas diferentes. 

			Cuando descubrí ese concepto, supe que este país y yo debimos de haber tenido algún tipo de historia en el pasado. Es muy probable que en alguna otra vida fuéramos parte de ese país, de esa cultura, de esa sociedad y de ese pueblo. Y, si no, entonces esta es la primera de todas las vidas en las que acabaremos encontrándonos, pues no hay otra explicación para una conexión tan fuerte. Un vínculo que, en mi caso, comenzó hace ya siete años.

			Aún recuerdo perfectamente la fecha en la que tuvo lugar nuestro primer encuentro: el 22 de agosto del año 2019. Ese día se había estrenado un k-drama titulado Love Alarm en Netflix. Tengo una imagen muy clara de lo que pasó y no creo que llegue a desdibujarse nunca. Estaba atravesando uno de los momentos más duros y difíciles de mi vida. De pronto, mi mundo estaba patas arriba, me di cuenta de que todo lo que pensaba que anhelaba para alcanzar la felicidad no me llenaba en realidad. Por primera vez, me sentía perdida y sin rumbo, como una mariposa que se para en una hoja a descansar porque no sabe adónde ir. Ese verano casi no salí de casa. Estaba apática, me sentía vacía y no tenía ganas de hacer nada. Esa tarde decidí buscar algo que ver en Netflix por matar el aburrimiento y fue entonces cuando se produjo el efecto mariposa que lo cambió todo. El algoritmo de la plataforma me propuso un título que me podría gustar. 

			Hasta ese instante, nunca me había parado a pensar en Corea del Sur. Obviamente sabía lo básico: existía, dónde estaba situada en el mapa y que seguía en guerra con Corea del Norte, pero nada más. ¿Quién le iba a decir a la Miriam de por aquel entonces que siete años después habría viajado a ese país ya en cuatro ocasiones, que acabaría representando a España en un concurso mundial de la TV coreana y que hablaría el idioma sin problema alguno? ¿Quién le iba a decir que ese visionado, que en un primer momento pensó que era aleatorio y vacío de significado, iba a llevarla hasta su nuevo sueño? 

			A veces me da por pensar qué hubiera sido de mí si no le hubiera dado al play, si no le hubiera dado una oportunidad a esa serie y si la vida no me hubiera llevado a estar aquella tarde en mi casa buscando algo que ver. No obstante, creo que Corea habría acabado encontrándome de una forma u otra.

			Al final, lo que es para una acaba llegando tarde o temprano. Tal vez se sientan identificadas, pues seguro que esta cultura también llegó hasta ustedes justo cuando menos se lo esperaban, pero en el timing perfecto. Algunas de ustedes habrán vivido historias similares a la mía gracias al visionado casi milagroso de algún k-drama. Otras quizá la habrán conocido a través de una canción de k-pop que se coló de forma aleatoria en su lista de reproducción, por medio de un videoclip musical que encontraron en YouTube cuando ni siquiera lo buscaban o gracias a la timeline de alguna red social que pensó que el contenido de una banda de idols podría encajar con sus gustos. Habrá personas que entraron a este universo movidas por la curiosidad que les generó un plato coreano que encontraron en algún menú y que, tras probarlo y quedar prendadas del sabor de su comida, decidieron seguir degustando. Por supuesto, dudo que falten aquellas que se toparon con la magia de las letras coreanas gracias a la literatura de Han Kang. Ni tampoco creo que escaseen las que encontraron en el skincare coreano a su alma gemela ni las que hallaron a su verdadero yo en la moda de este país. Sea cual sea la ventana por la que entraron a este fantástico y mágico mundo, lo importante es que accedieron a él y, de pronto, mil puertas a un universo mágico se abrieron de par en par.

			Cuando me encontró a mí, me sentí salvada. Salvada por un país que no conocía, por un idioma que no conocía, por una cultura que, hasta ese momento, había sido ajena a mí, pero que sabía que a partir de ese momento no lo sería. Ahí me percaté de que a veces incluso las etapas más tristes y dolorosas pueden tener un porqué, aunque en ese momento no seamos capaces de verlo. Los k-dramas me ayudaron, me curaron y me consolaron justo cuando más lo necesitaba. Es curioso porque consiguieron hacerme sentir algo cuando ni mis amigas ni mis familiares eran capaces de hacerlo. 

			Como muy bien sabrán, cada episodio de estas series es casi similar a una película, pues su duración suele rondar la hora y cuarto. Les juro que después de esos 75 minutos, yo no volví a ser la misma. Esa historia consiguió que una chica que llevaba meses sin sentir nada más que tristeza, volviera a sonreír y que lo hiciera de oreja a oreja.

			Por alguna razón y por extraño que pueda parecer, ese idioma me resultó familiar. Cuando vi Love Alarm, yo no sabía hablar coreano ni mucho menos, pero esa fonética y ese timbre tenían un sonido muy cálido, como si los conociera incluso mucho antes de haber tenido la oportunidad de aprender a emitirlos. No entendía el idioma y, sí, estaba condicionada por los subtítulos, pero esas palabras llegaron hasta lo más profundo de mí. 

			A día de hoy, después de haber estado siete años viendo serie tras serie, puedo confirmar que sus diálogos siempre parecen querer decirte algo o mostrarte una enseñanza. Cada historia te aporta y la versión de ti que comenzó a ver el k-drama nunca será igual a la que lo termina. Siempre tienes cosas que llevarte y que puedes extrapolar a tu manera de vivir.

			LA OLA COREANA, EL SOFT POWER Y LA FAN HISPANOHABLANTE 

			Todas nosotras hemos aprendido a surfear un fenómeno que apareció un día cualquiera y sin previo aviso para llevarnos a otros mares, para que navegáramos hacia la otra punta del planeta sin necesidad de movernos de casa. La Ola Coreana o Hallyu (한류) es el nombre con el que se conoce a la expansión de la cultura coreana por todo el mundo gracias a su creciente popularidad. Su primera fase, Hallyu 1.0, comenzó a mediados de la década de los noventa, cuando algunos productos culturales surcoreanos como los k-dramas o el k-pop empezaron a difundirse y exportarse a otros países de Asia. La segunda fase (Hallyu 2.0) surgió hacia finales de la primera década de los dos mil, cuando su éxito y rápida fama se hicieron tan imparables que acabaron llegando hasta el resto de los continentes.1, 2

			Tal vez se estarán preguntando: «¿Qué es lo que hay tras el vaivén de estas olas? ¿Qué es lo que las impulsó a llegar tan lejos para acabar dando con nosotras?». Y todos los caminos nos llevan al soft power o poder blando de Corea del Sur. A diferencia del hard power que, tal y como su propia traducción literal sugiere, es un tipo de poder «duro», caracterizado por la coacción y coerción que algunos países pueden llegar a utilizar para conseguir lo que quieren, el soft power es todo lo contrario. Este concepto refleja los intentos de aumentar la influencia de un Estado por medio de herramientas como la cultura o el entretenimiento.3 Una estrategia que nuestra querida Corea supo emplear a la perfección y que consiguió embaucarnos con series, música, skincare, comida, moda y muchos productos más.

			A lo largo de más de tres décadas, el Hallyu ha trascendido fronteras y ha conquistado a personas de todos los rincones, incluidos los nuestros. Pero, al igual que el fenómeno ha evolucionado a medida que ha pasado el tiempo, las fans también lo hemos hecho. 

			Entre todas las conclusiones que obtuve con mi investigación sobre series coreanas, me percaté de que el perfil del espectador había cambiado entre una ola y otra. Durante la primera, y como era de esperar porque a muchas de nosotras nos pasó luego lo mismo cuando comenzamos a consumirlos, los públicos llegaron atraídos por unas narrativas fantasiosas y surrealistas que les permitían evadirse de su realidad.1, 4 Sin embargo, poco a poco las tendencias fueron transformándose y el fan del Hallyu 2.0 comenzó a disfrutar del slice of life, es decir, del género que se basa en historias de la vida cotidiana, de series como My Liberation Notes o Twenty-Five Twenty-One, por ejemplo.5 

			De pronto, las historias sencillas, pero con un gran impacto emocional, se convirtieron en nuestro talón de Aquiles y calaron hondo. Empezamos a buscar series que también reflejaran la realidad y que nos permitieran reflexionar sobre ella a partir de la vida de unos personajes que, en apariencia y en términos de identidad cultural, no tenían nada que ver con nosotras. Esto nos facilitaba ese escape, pero a su vez compartíamos las mismas aspiraciones y preocupaciones con esos personajes, ya que se enfrentaban a unas problemáticas similares. En este género hallamos un refugio, un aliado con el que poder romantizar nuestra rutina y nuestra cotidianidad, una dimensión que nos permitía soñar con que esas cosas también nos pudiesen suceder en el día a día, un mundo no tan alejado en el que se plasmaban relaciones de amor, familia y amistad que se asemejaban a las nuestras. De ahí que empezáramos a identificarnos tanto con ellas.

			En ese sentido, creo que muchas nos enamoramos de ellas porque representan aquello que nos gustaría que estuviera más presente en nuestra realidad, aquello que nos gustaría que nos pasase, aquello que nos gustaría ser y, en esencia, aquello que siempre habíamos anhelado en lo más profundo, aunque puede que no lo supiéramos hasta entonces. A veces, estas series me hacen confiar en que aún hay esperanza para la humanidad, en que todavía no está todo perdido, en que tenemos tiempo para ser mejores y en que somos muchas personas quienes soñamos ver esos valores de la sociedad coreana en nuestro día a día.

			LOS CONCEPTOS DE HAN, HEUNG Y JEONG EN LA SOCIEDAD COREANA 

			De todas las palabras y expresiones que hay en la lengua coreana, creo que hay tres conceptos que reflejan a la perfección la esencia de esta sociedad: han (한), heung (흥) y jeong (정). La primera vez que supe algo acerca de ellos fue en el verano de 2024. Tras ganar la eliminatoria celebrada en Canarias, me había convertido en la persona que representaría a España en un concurso de cultura coreana convocado por la cadena KBS y titulado Quiz on Korea, así que me pasé tres meses empapándome de la cultura y aprendiendo todo lo que pude con un nativo, Jun. En una de las clases, el profesor me habló de estos tres términos y quedé asombrada con lo que abarcaba y representaba cada uno. No tienen traducción como tal y tampoco existen en otros idiomas o culturas que no sean el coreano, pues son propios de su historia, de su comunidad y de su forma de ver la vida y el mundo.

			Por un lado, tenemos la palabra «han», que refleja una sensación heredada por todos los coreanos de perder algo o a alguien. Con echar un vistazo a la historia de este país es suficiente para entender por qué es tan común este sentimiento entre sus habitantes. La ocupación japonesa, la guerra civil que separó la península en dos, la crisis del Fondo Monetario Internacional… Son muchas las adversidades que han atravesado y que han dejado su huella en todos ellos. No obstante, el han no solo abarca la pérdida, el dolor, el resentimiento o la tristeza, sino que también representa la resiliencia y la capacidad de seguir adelante a pesar de todo. Son muchas las canciones de pansori (판소리) que llevan el han en sus letras, que portan esa emoción de sufrimiento en sus cantos y que lo liberan a través del folclore. El pansori es un género musical folclórico coreano en el que se narran historias y del que seguiremos hablando en varias ocasiones a lo largo de estas páginas.

			Reconocimos el han en el k-drama de Typhoon Family, en la resiliencia personificada de sus personajes cuando, a pesar de que el viento soplara en su contra, nunca se rindieron y siguieron luchando por sus sueños y por su empresa inversora. Lo presenciamos en Itaewon Class cuando Park Sae-ro-yi, aún hundido por haber perdido a su padre y lo que sostenía su mundo, se levantó y no se dio por vencido. Lo vivimos en Start-Up cuando los integrantes de Samsan Tech no permitieron que les hicieran creer que no lo conseguirían y cuando continuaron apostando por aquello en lo que creían, aunque todos les dijeran que sería en vano. Lo experimentamos en Twenty-Five Twenty-One cuando Na Hee-do entrenó día y noche para convertirse en la mejor esgrimista de Corea, cuando se negó a rendirse a pesar de que en ese momento aún no fuera lo suficientemente buena y cuando decidió que no pararía de entrenar hasta alcanzar su objetivo, costara lo que costara.

			Luego Jun me habló sobre el «heung». Un término tras el que hay un gran sentimiento de alegría, energía, vitalidad y emoción. El heung está presente en el k-pop, en los brindis y en las fiestas. Lo hallamos en esa actitud que busca celebrar la vida, en quienes no necesitan razones o motivos específicos para ser felices, en quienes encuentran disfrute en las pequeñas cosas del día a día. Y este concepto lo entendí a la perfección porque lo siento cada vez que me sale una sonrisa de oreja a oreja con solo caminar por las calles de Seúl, cuando voy en el coche y de repente comienza a reproducirse mi canción favorita, cuando se emite el episodio semanal de la serie del momento y llego a casa para verlo después de un largo día, cuando asisto al club de k-dramas y puedo compartir mis gustos e intereses con otras personas a las que les apasiona lo mismo que a mí.

			Y, por último, Jun me habló del «jeong», ese sentimiento de conexión, cariño, ternura, apego, altruismo, de ayudar a los demás y de buen corazón. Es el que está detrás de la colectividad coreana, tan arraigada en su gente y en sus costumbres. Conocí cómo se materializaba incluso mucho antes de haber sabido que tenía nombre. Lo he sentido cada vez que he vuelto al restaurante de la Universidad de Sogang, en el que almorzaba cada día un plato de bulgogi deopbap (불고기 덮밥) tras mis clases de coreano durante el verano de 2023. Pedí lo mismo tantos días que la cocinera me reconocía cada vez que entraba al restaurante. Fui de nuevo durante mi estancia en Seúl para el concurso televisivo, pero no esperaba que me recordase, pues llevaba dos años sin pasar por allí. Entré, ella me miró y al instante le brillaron los ojos cuando hice la comanda de siempre. Fue entonces cuando entendí a lo que se refería Jun con el concepto: lo comprendí cuando la cocinera me preguntó cómo me había ido todo durante los últimos dos años, cuando me sirvió más cantidad de cada plato de acompañamiento, cuando me trató como si fuera su nieta y cuando me pidió que volviera pronto una vez más.

			Lo reconocí en la sensibilidad de su gente, en la atención que ponen en los pequeños detalles y en los gestos desinteresados que tienen hacia los demás. Lo viví cuando mi amiga y yo nos perdimos en un barrio de Euljiro y un señor mayor o ahjussi (아저씨), tal y como lo conocemos nosotras gracias a nuestras series, se acercó intentando hablar inglés como podía para ayudarnos. Cuando ayudé a una ahjumma (아줌마) o señora mayor, que podría haber salido de cualquier k-drama, a la que le costaba caminar a subirse a una guagua en Haebangchon y cuando, justo antes de bajar, me pidió que abriera la mano para llenármela de caramelos como agradecimiento. Cuando visitamos la casa de las protagonistas del drama Welcome to Samdalri en la isla de Jeju y la dueña nos sacó fotos en cada esquina al vernos tan ilusionadas por estar allí y cuando se emocionó al enterarse de que habíamos viajado desde tan lejos solo porque nos hacía ilusión ver su casa. Cuando mi profesora de coreano, la que me enseñó durante mis primeros años de iniciación en el idioma, quiso ayudarme cada tarde a prepararme para ganar la eliminatoria en España de Quiz On Korea porque sabía que era mi sueño.

			En estos tres conceptos encuentro unos sentimientos que ya había percibido tanto en los diálogos y en las escenas de k-dramas como en las letras de k-pop, pero que ni siquiera sabía que tenían un nombre. Poco a poco, me he ido dando cuenta de lo mucho que estos sentimientos se manifiestan en varios aspectos de la cultura y también de lo conectados que están entre sí. 

			Esa costumbre que tienen los coreanos de reunirse, de comer juntos y de beber soju (소주) hasta las tantas como en sus icónicas cenas de empresa, para luego terminar cantando y bailando en un noraebang (노래방) o karaoke, tiene su origen en las antiguas prácticas ancestrales y en los ritos religiosos que realizaban para venerar a los cielos. Puede que los rituales no hayan persistido hasta la actualidad como tales, pero sus prácticas sí que lo han hecho y siguen materializándose en el ocio contemporáneo. Cuando quedan para celebrar algo, para disfrutar y divertirse en comunidad, sucede algo mágico. 

			Cuando crean recuerdos y comparten momentos juntos, es inevitable que conecten y nazca un jeong entre ellos.

			Mientras lo hacen, ríen, disfrutan, son felices en compañía, y aparece el heung.

			Y son precisamente esas vivencias las que hacen desaparecer cualquier sentimiento negativo que pueda derivar del han.6

			Los tres sentimientos están interconectados y coexisten creando un equilibrio que lo articula todo.

			No es de extrañar que la cultura coreana tenga una naturaleza de grupo, de colectividad y de hermanamiento. A diferencia de Occidente, donde, por desgracia, hemos acabado cayendo en las garras del individualismo, donde prima la teoría del yo, yo y después yo, en Corea viven de una forma diferente. Para ellos, el nosotros suele ir por delante y el sentimiento de pertenencia es muy importante. Así son, así sienten y así nos han acabado conquistando, haciéndonos querer formar parte de su comunidad pese a que no lo fuéramos ya de nacimiento.

			EL VALOR DEL RESPETO 

			Si hay otro pilar al que confieren casi o la misma relevancia es el respeto. Está presente en muchísimos aspectos: en el lenguaje y en las diversas posibilidades para expresarlo, llegando a existir hasta siete niveles distintos. Ese respeto se encuentra en su forma de saludar, dependiendo de la persona de la que se trate en cada caso; en su manera de relacionarse con los demás; en los gestos que tienen con los desconocidos, y en la consideración que tienen por las normas, entre otros. 

			En el transporte público de Seúl, siempre encuentro uno de los primeros momentos que me reafirman esta faceta suya. Hay asientos reservados para las personas mayores y para las embarazadas, pero pese a que el metro o la guagua vayan llenos y no haya nadie de ese grupo para sentarse en ellos, la gente se queda de pie, dejándolos libres por si llega alguien. Es más, en el caso de que estén ocupados, los jóvenes ceden sus asientos a las personas mayores y eso es algo que se ha perdido en muchas sociedades. Yo ya había visto a muchos de mis personajes favoritos hacerlo en k-dramas, pero presenciarlo en la vida real es otra historia y, por supuesto, emociona muchísimo más. En ese sentido, ojalá cogiéramos recortes del valor que les dan a las personas mayores en su sociedad. Su sabiduría, su experiencia y sus consejos brillan con luz propia tanto en situaciones reales como en las representadas, ¡y ya era hora de que en algún rincón del planeta se les diera su lugar!

			No sé si les ha pasado, pero he visto tantas series coreanas que ya, por inercia, cada vez que saludo a alguien agacho la cabeza y hago la reverencia que tanto veo en las series. La he interiorizado hasta tal punto que no puedo evitar hacerla de manera inconsciente. Quince grados de inclinación y cabeza agachada si es una reverencia cotidiana e informal; 30 grados y aguantamos un par de segundos si la situación es más formal; 45 grados si queremos emplear una profunda para disculparnos o para una ocasión especial, y una de rodillas con la frente en el suelo si nos encontramos en una ceremonia que requiera la máxima expresión de cortesía.

			El 14 de octubre de 2025 fue el día en el que comprendí el verdadero significado que otorgan los coreanos a este gesto. En esta fecha inauguraron una escultura titulada Greetingman en la isla donde nací, Gran Canaria. Es una obra escultórica del artista surcoreano Yoo Young-ho y representa a un ser humano haciendo la reverencia coreana de agradecimiento. Forma parte de un proyecto que lleva desarrollando desde hace tiempo y que consiste en ir instalando esculturas idénticas a esta por todo el mundo para hacer un llamamiento a la paz, a la solidaridad y al hermanamiento. Estuve en el acto oficial de presentación y, al escuchar la intención y el mensaje de la obra, quedé totalmente encandilada. 

			De acuerdo con el autor, el saludo es el inicio de toda relación. Si no saludamos a alguien, cerramos automáticamente la puerta a cualquier tipo de vínculo con esa persona. Sin embargo, en el momento en el que hacemos la reverencia, estamos dando el primer paso de un camino que puede llevarnos a conectar y a establecer lazos de unión con ella, los cuales pueden volverse más fuertes con el tiempo, siendo el preludio de lo que podría llegar a ser una bonita amistad. En mi caso, me alegro de haberles devuelto el saludo a los k-dramas aquel 22 de agosto del año 2019 en el que entraron a mi vida.

			LA MAGIA DEL AMOR 

			Es algo que percibí desde que vi aquella primera serie, Love Alarm. Si aún no la tienen en su lista, añádanla, no se van a arrepentir. La trama se centra en la vida de Kim Jo-jo, una chica huérfana que vive con su tía y su prima, las cuales le hacen la vida imposible. Sin embargo, todo cambia para ella cuando se instala una aplicación que suena y vibra si le gustas a alguien que está cerca de ti y que también tiene descargada la app. De pronto, llega un chico nuevo llamado Hwang Sun-oh al colegio y todo se pone patas arriba cuando ambos hacen sonar sus respectivas alarmas. Sin darse cuenta, acaba metida dentro de un triángulo amoroso con él y otro chico llamado Lee Hye-yeong. 

			El caso es que, gracias a esta serie, mi love alarm también sonó porque me enamoré completamente del mundo de los k-dramas. ¿Cuáles son las razones? Supongo que las mismas que les hicieron a ustedes engancharse a este universo y que, en este capítulo, iremos desgranando, pero les adelanto la primera de todas: la manera de plasmar el amor, que es totalmente diferente a la que estamos acostumbrados a ver en las producciones de Occidente. 

			En estas ficciones seriadas, se crea y refleja un amor que va más allá de lo superficial, de lo físico y de lo sexual. De algún modo, nos hacen establecer más contacto con las emociones, así como darnos cuenta de que los sentimientos más profundos se pueden avistar en los más simples y pequeños detalles. De este modo, consiguen conectar con los espectadores de una manera inimaginable y conquistan los corazones de todas las audiencias, sean del país que sean.

			Estoy segura de que esta cocción a fuego lento del romance tiene mucho que ver. La mayoría de nosotras estábamos acostumbradas a ver series hispanohablantes y anglosajonas en las que ya pasaba de todo en los primeros capítulos. De pronto, llegaron las ficciones seriadas surcoreanas y cambiaron nuestra percepción. No sé si les ha pasado, pero me cuesta más que antes sentarme a ver otro tipo de producciones desde que veo k-dramas. No porque considere que no son tan buenas, ni mucho menos, sino porque creo que nos hemos acabado enganchando a su fórmula, a su narrativa y a sus tiempos. 

			A decir verdad, hay algo muy diferente en las series coreanas. Tienen de media un total de dieciséis episodios y es casi una norma no escrita que entre los protagonistas no puede pasar nada hasta la mitad de la serie. Siempre que se estrena el octavo capítulo, las espectadoras ya estamos dando saltitos y emocionadas porque sabemos que se avecina un punto de inflexión en la relación y, por supuesto, que el primer beso también está al caer.

			En nuestro caso, más allá de querer ver el crecimiento que experimenta cada personaje desde el primer capítulo hasta el último, lo que nos llama es ver la evolución que sigue ese romance poco a poco. En estas historias no hay prisa ni tampoco hay tanto reparo en lo que supuestamente tendrían que estar haciendo ya los personajes a ciertas alturas y en algún momento dado. 

			Puede que Corea del Sur siempre haya sido muy superficial en lo que a aspectos de la estética se refiere, pero no en los asuntos del corazón. Y es paradójico que justo este motivo, que es el que hace sus series tan atractivas a ojos de las fans, también sea la razón por la que muchísimas personas las encuentran aburridas y cursis. A estas personas les da pereza solo tener que pensar en que les va a tocar esperar hasta la mitad de la serie para que los personajes lleguen a hacer algo tan simple como besarse. Pero supongo que ahí está precisamente el quid de la cuestión, pues, desde nuestro punto de vista, lo que hace tan grandiosas a estas historias es que magnifican esas acciones, les otorgan un valor que no suelen tener en otras. Al final, pasan a convertirse en una parte importante de la trama, en un clímax que vamos aguardando con mucha paciencia, intriga e ilusión. 

			Qué aburrido se vuelve cuando ya ha pasado todo lo que podía pasar entre ambos protagonistas, ¿no? Es como si nos hubieran quitado la posibilidad de anhelar algo. Pierde la esencia, pierde el sentido, pierde la gracia y no puedo evitar pensar que también pierde el significado al haber ocurrido tan rápido. Casi que en un pestañeo ha sucedido de todo y más, pero no nos ha dado tiempo ni a ver cómo florecían los sentimientos dentro de ellos. 

			En ese sentido, me encanta cuando leo a fans en redes sociales contando que han intentado volver a consumir series que no sean coreanas y que, al haber visto a los protagonistas besarse desde el minuto veinte del primer episodio, les ha parecido fuera de lugar. Al final, eso demuestra lo mucho que han impactado los tiempos que marcan los k-dramas en nuestra forma de ver las relaciones. A pesar del hecho de que nosotras hayamos crecido consumiendo otras historias y de que por identidad cultural se suponga que deberíamos sentirnos más en sintonía con las series hispanoamericanas, por ejemplo, el continuo visionado de narrativas coreanas nos ha influenciado hasta el punto de que se han convertido en nuestro referente actual en cuanto a la representación del amor en las series y al ritmo al que ahora creemos que deberían suceder las cosas.

			Soy firme defensora de que uno de los grandes fuertes de los k-dramas es que el amor que recrean es inocente, ingenuo y sincero. Uno de los de verdad, que no es rebuscado ni tiene maldad ni vueltas de hoja ni dobles sentidos. Uno como el que nos enseñaron Ha-ru y Eun Dan-oh en Extraordinary You, como el que vimos en When the Camellia Blooms entre Oh Dong-baek y Hwang Yong-sik, como el de Yoon Se-ri y Ri Jeong-hyeok en Crash Landing On You. Un amor como el que experimentamos en la infancia, como el que se da entre los más pequeños, de quienes tenemos mucho que aprender, pues tan solo se limitan a demostrar su afecto

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	



 

 Si Corea ha llamado a tu puerta, este libro es la mejor manera de abrirla. 
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 Todo es K es una invitación a sumergirte en el fenómeno coreano y a descubrir por qué Corea del Sur se ha convertido en una potencia cultural global. De los k-dramas al k-pop, del idioma a la belleza, de la gastronomía al fandom, Miriam Hernández Moreno -una de las personas en el mundo que mejor conoce Corea fuera de sus fronteras- te guía por la Ola Coreana con pasión, conocimiento y una mirada tan fan como experta. 

 

 No es casualidad que este libro haya llegado a tus manos. Puede que sea in-yeon: esa forma coreana de entender el destino que explica por qué algunas historias, canciones o lugares aparecen por qué algunas historias, canciones o lugares aparecen en nuestra vida justo cuando más los necesitamos. Quizá todo empezó con un k-drama, una canción de k-pop, un plato coreano, una rutina de skincare o una palabra que por fin dijo lo que tú no sabías cómo expresar. 

 

 Un libro para quienes ya viven en el universo K y para quienes empiezan a sentir por qué Corea ha conquistado el mundo. 

 

 «Estás a punto de embarcarte en una de
las mejores formas de vivir que conozco: la mágica experiencia de ser fan».

Miriam Hernández Moreno 




 

 Miriam Hernández Moreno nació el 18 de octubre del 2000 en un paraíso de ocho islas llamado Canarias. Su pasión siempre fue escribir, por lo que se graduó en un doble grado en periodismo y en comunicación audiovisual. Ha sido guionista, reportera, presentadora de televisión y ahora conduce un pódcast titulado ADN FAN. Estudió coreano en el instituto King Sejong de Las Palmas y en la Universidad de Sogang en Seúl, e incluso representa a España en Quiz on Korea, un concurso mundial de cultura coreana de KBS, la mayor cadena de radiodifusión pública de Corea del Sur. En 2023, además, obtuvo el tercer premio en la Global Youth Video Competition, celebrada por el Ministerio de Asuntos Exteriores de Corea del Sur en el marco de la IV Conferencia Internacional Acción con Mujeres y Paz. Lo de ser seriéfila la llevó a fundar el primer club de k-dramas en el archipiélago, Querido k-diario, y en redes sociales (TikTok) ha reunido una comunidad de más de 24.000 seguidores bajo el pseudónimo de @herdoublem. Actualmente también colabora creando contenido para el Consulado de la República de Corea del Sur en Las Palmas como parte del proyecto K-Puente, desde el que sigue plasmando su pasión por la Ola Coreana. 
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